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. 1 eraba como siempre, triste y silen· Don César que os esp 

cioso. t6 
-¿Qué habeis adelant..'\do?-les pregun . 
-Nada-contestó Martín. 
-Nada-replicó Teodoro. 
-¿Ni esperanza? 
-Ni esperanza. 
-Yo he sido menos desgraciado que -vosotros. 

-Contadnos. 
1 

espero 
-No es posible aún; tengo un plnn con e que 

rescatar muy pronto á e.)a j6ven. 
-¿Podeis comunicárnoslo? 
-Ese es mi secreto. 

-¿Y entretanto? 1 mio· así 
-.Buscad vosotros por vuestro lmlo y yo por e ' 

es mejor. 
-Como Yos dispongnis. 

lt 

XXVIII. 

~u.cmo Martin y Teodoro salieron en busca de Esperirn­
za, Don César tomó unn. capa y su sombrero, y se dirigió 
á rondar la casa de Don Pedro de Mejíll. 

Era indudable para él que aquella casa era el centro de 
todas las intrigas y de todas las maquinaciones; allí debia 
hab~r Alguien de entre los criados que conociera la historia 
do Doña Esperanza y que supiera lo que babia sido de 
ella. Allí era donde Don César est:iba seguro de averiguar 
la ,•erdad. 

Comenzó á pascar la. calle con disimul_o, esperando ver 
snlir algun lacayo que le prostarn confianza; la noche iba 
cerrando, •Y en una de las puertas do ln.s casas que estaban 
frente á la de .Mejía, Je pareció á Don Cés:\l' obsorvnr á. un 
hombre que acechaba, recatándose de los transountes. 

Púsose entonces á examinarlo desdo lejos, y. so conven­
ció do que en efecto aquel hombro esperaba algo. 

Como en aquellas circunstnndas todo llamaba ln. aten­
cion do Don César, dejó de observar la casn do M<'jía, y 
no perdió ya do vista al hombre misterioso. 
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Largo tiempo estuvo este en espera y Don César en ace­
cho; por fin, de la casa de Don Pedro salió un hombre que 
observó por todas partes si álguien le esperaba, y alcanzan­
do á mirar nl misterioso personaje que babia llamado, la 
atencion de Don Cés~r, se dirigió húcia donde él estn.ba. 

Pasó á, su In.do sin decirle ni una sola. palabra; pero el 
hombr~ le siguió y se encaminaron ambos :í una de las ca­

llos mas retiradas y mas solas. 
Don César conoció 6. la persona que babia salido de la cn.sa. 

ele Mejía; er:i. uno de los lacayos, y entonces no dudó quo el 
q~e acechaba la casa tenia en ella relaciones oc~tas. 

Se embozó en su capn, y destacándose contm las pare­
eles y procurando ahogar el ruido do sus pasos, siguió á 
corta distancia á: los dos hombros que se alcjabal}. 

L}er,11.ron los unos seguidos por el otro hasta. un calle-
º . 

jon triste y solitario, y allí los de adelanto se detuvieron 
y Don César procuró con mucha precn.ucion acercarse para 

escuchar la. conversacion. 
Afortunadament~ se creinn solos y habla.bnu en alta, voz. 
-)Iu,~ho hay nhor~ que cont.'l.ro~decia ol lacayo. 
-Como sea mucho y cierto-contestaba el otro, que nl 

parecer era ya viejo-mucho tendré yo quo· pagar y tú que 

recibir. 
-Pues cierto es todo. 

-!fabla. ' 
-En primor lugar, tencis r1ue saber que como os. he 

dicho, fa viuda Dofü\ Catalina cst6. ya. en grandes amores 
con Don Leonel de Salazar, y aun se murmura entro los 

criados que puede eso parar en casamiento. 
-¿Pero qué haco el Don Alonso? . 
-Ni dice ni hace nada.. ' 
-¿Él no tiene tambien n.morcs con olla? 

.. 
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_-No sabemos; pero ~eo que no, porque de ser así ten­
dr1a celos, cuando ahora se dice que protege á los amantes. 

-¿Y la vieja? 

-Debe :r:er entre manos algun ~egocio grave, porqu~ 
hoy en la manana salió en un coche de los de la casa, y la 
llevaron hast.a cerca de la salida de la ciudad, por el lado 
de la laguna. 

-¿Pero adónde fué? 
-No sabemos. 
-¿No preguntaste al cocherQ? 

-Sí que le pregunté; pero est..'l. mañana mo contestó 
~ue le habian dicho en el camino que se detuviera; se ba­
JÓ del_ ca~ua!e. la vieja y lo mandó que se volviera, y que 
~lla s1gw6_ á~p1é; y me cuenta el cochero que yñ venia le­

JOS y volv16 la cara•y todavía fa , vieja caminaba á. pié con 
Guzman. 

-¿Y luego? 

-Guzman volvió dos veces á México y h:tbl6 con Doña 
~a&a.lin~, ! volvieron en la tardo 6. llevar el carruaje, y vol­
vió la. v1eJa con una mujer encubiertn ...... 

-¿Pero quién es esa mujer? · 
-Eso no he podido averiguar. 
-¡Imbécil! viviendo en la mismr\ casa. 
-Sí señor; pero está tan retirada, que na.die la ha visto 

ni la conoce. 
-¿Qué·mas sabes? 
-No mas. 
-Pues eso no vale nada. 
-Señor ....... 

-Toma, y mañana mismo me das noticia do quién es 

0s3. mujer, y dónde está., y todo; ¿lo entiendes? de todo. 
-Sí, señor. 

... 
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El laca.yo recibi6 un puiiado de monedas de man• del 

hombre misterioso. 
-Me voy antes de que me extrañen en la casa-dijo. 

-Vete-contest6 el otro. 
-Y sin esperar mas, el lacayo ech6 ó. correr. 
El hombre que le babia entregado el dinero había. da.do 

algunos pasos, cuando Don César se present6 delante de él. 
-Caballero-le dijo-perdonad que os detenga y es-

cuchadme un momento. 
-¿Con qué intenciones me deteneis?~ijo el hombre, 

dando un paso atrás y desnudando el estoque. 
-No deben ser malas, cuando veis que no hago uso de 

mis armns-contest6 Don César cruzando sus brazos. 
A pesar de que la claridad de la noche no era muy gra~­

de, el hombre pudo notar muy bien qtte Don César le dec1a 

la verdad, y esto le calmó un tanto. 
-¿Entonces, ·qué pretendeis?-preguntó. 
-Tan solo que me hagais la gracia do hablar conmigo. 
-Tengo casa y podíais haber ido á ella. 

· -Ignoro en dónde está. 
-Puedo gui¡uos. 
-Seri& mejor hablar aquí. 
El hombre miró á Don César con desconfianza. 

-¿Por qué?-pregunt6. 
-Por no perder tiempo. 
-Bien; decidme--dijo. aquel hombre despues de vncilar 

un momento. 
-Escuchad. Vos vigila.is y ro~dais la casa de Don Pedro. 
-¿Y eso qué os importa á vos? 
-Ya vereis si me importa. 
-Ved que no os doy el derecho de intervenir en mis ac-

ciones. 
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-Ni yo lo deseo; solo que, c_omo vereis, debemos ser 
aliados. 

-¿Aliados? 
-Sí. 
-¿Por qué? 

-Porque vos necesitais saber lo que acontece en la casa 
de la viuda de Mejía y yo tambien. 

-Averiguadlo por vuestro laJo. 
-Cuidaré de hacerlo; pero esto no impide el que quie;a 

estn.r do acuerdo con vos. 
· -Pero yo no os conozco. 

-¿Y yo os conozco á vost Tenemos un negocio semejan­
te, quizá. con diverso interés, y nos unirnos . 

. -¿Qué interés ieneis? 

-Os lo confesaré, para enseñaros á ser franco, y á no 
desconfiar sin razon; entro Don Alonso de Rivcrn, la Yiuda 
Y, la vieja, como vos la llamais...... · 

-¡,Y cómo sabcis que la. llamo así? 

-Ya lo sabreis; en~re los tres han logrado robarse á una 
jóven con el objeto d~ apoderarse do su herencia; yo busco 
el medio de encontrar á. esa j6ven. • 

- ¿Y eso-es cierto? 
-Como haber Dios. 
-En eso caso, ) o os ayudo. 
- Dios os premiará.. 
- ¡,Cómo habois pensado hacer? 

-Sacar á alguno de los tres y obligarle ó. confesnr. 
-Es mejor para. eso la. vieja. 
-Lo creo. 

-Pues yo lo haré; ¿cómo se llama la j6ven robada? 
-Doña Esperanza de Carbnjal. 
- ¿La prima do Don Lconel? 
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-La misma. 
-Yo os respondo de todo. ¿Qué parte tendré en la he-

rencia si lo consigo? 
" -Diez mil duros. 

-Está bien. 
Los dos permanecieron en silencio por un rato, como no 

atreviéndose á decir lo que pensaban. 
_-¿Y bien?-dijo Don César. 
,-¿Y bien?-repitió el otro. 
-Preciso será darnos algunas garantías mútuamente. 
-Negocio es este en que no hay mas garant~s que las que · 

él mismo arroje de sí; os entrego á Doña Esperanza 6 á la 
vieja y me dais el precio convenido; si no, ni una ni otra 
van á dar á vuestro poder. 

-.-Conforme, á fe de César de Villaclarn, para &en·iros. 
-Conforme á fe de Baltasar de Salmeron . . 
-· ¿Y adónde nos veremos? 
-¿Vuestra casa.Y 
-En la calle de San Ilip6lito, en la casa del.negro Teodoro. 
-La conozco. 
-Muy bie~; un papel, un recado vuestro, y ocurriré 

adonde me digttis. 
-Pero ante todo, secreto. 
-Secreto. 
-Si l,i :merto hace. caer on nuestras manos á Don Leo- . 

nel de Salazar, yo dispondré do su suerte. 
-A sola condicion do que yo disponga de la de Don 

Alonso de Rivera si llegn á. estar en nuestro poder. 
-Convenido. 

, -¿Y cuándo espernis conseguir vuestro objeto? 
-La vieja, espero quo será mnfinna, f ella dirá en dón­

de ocurro por la doncella. 
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-Entonces, adios, y buena fortuna. 
-.A.dios, y buena memoria. 

Y aquello! dos hombres como dos sombrM, se separaron 
. d ' pa~a ir ca a uno á su destino. 

Don César volvió á la casa de Teodoro. 

Y Don Baltn.sar á la guyn, pensando y saboreando la idea 
de que ya tenia un modo de hacerse de dinero, venaándose 

. en la familia de Salazar y Miestruyendo los planes de Don 
Leonel. 

Aquella misma noch~ disponían sus planes para el siguien­
te dia Martin y Teodoro, que no habían quedado satisfe­
chos ¡¡j con sus pesquisas del dia ni con las promesas de 
Don César de Villaclara. 

Do~ César, por su parte, los escuchaba con fa mayor int.li­
ferenc1a; para él su mision sobre la tierra estaba terminada· 
no babia sabido a.mar y tampoco sabia vengarse: solo Do~ 
Alonso podía ya sufrir el castigo en cuanto al negocio de 
Doña Esperanza; auxiliaba. á, Martín y á Teodoro porque 
ellos se lo ~~bian pedido ! por tener algo en qué ocupar su 
corazon vac10. 
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, .~ vieja Doña Catalina babia llevado ~ Esper~nza á la~­

a: de su hija cpn tanto misterio, que m l~s criados supie­
ron quién ella era, ni ella misma comprend16 fo. casa en que 

e~aba. . . 
Una habitacion complet:Amente aislada le hable. sido pr~-

parada, y n~die, sino la misma vieja Doña Catalina, la cut­

daba y la vei,i. 
A su llegada allí, Doña. Esperanza fué conducid'a por 1,a 

vieja á una estancia en donde es~ba preparada un~ magm-

fi In v1·e,1n C!e "entó é invitó á sentarse á la. JÓVen. 1ca cena; <• .,,. -~ -~ 

Doña Esperanza estaba. débil y tenia hambre, y _despues 
de su resolucion, su alma estaba triste pero tranquila: Don 
Leonel la babia engañado, habin. burlado su amor; ella que­
ria casarse, porque creia inocentemente que esto era una 
venganza y que el tlolor babia de ser terrible para Don 

Loonel. 
1 ¡Pobres do las mujeres que se casan por despecho. ~llas 

~uf'ren el dolor y ella se ponen en el bordo de un abismo 
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para. su virtud, abismo tanto mas peligroso cuanto que so­
lo es poderosa para separarlas de él la misma mano por quien 
se creian impulsadas: en este caso la. virtud de la mujer de-. 
pende únicamente del hombre por cuyo amor han cometido 
aquel acto de locura. . 1 

Despues de comer algo, Doña. Esperanza sintió la nece­
sidad de dormir; se recostó en una cama y quedó sumer­
gida en un profundo sueño. 

Cuando la vieja.la vió dormida, salió del aposento pro­
curando no hacer ruido; cerró con llave la puerta por la. par­
te de afuera, y se dirigió á la esta.ncin. en que se reunian á 
esas horas Don Alonso y Doña Catalina. 

-Curiosa me habeis tenido en '°do el día, madre-dijo 
Doña Cat.,lina nl verla. llegar.-¿Qué W? 

-Cuando os prometí-contestó la vieja-que yo lo ar­
reglaria. todo, era porque me creia capaz de cumplir lo que 
ofrecí. 

-¿Y está arreglado?-preguntó Don Alonso. 
-Perfectamente; Doña Esperanza está dispuesta á ser 

la esposa de Don Alonso de Rivera. 

-Por muchos años-dijo Catalina. sonriendo y haciendo 
una. caravana á Don Alonso. 

-¿Y para. cuándo?-pregunt6, Rivera. 
-Prisa os corre-contestó Catalina. 

-Es que en eso-agregó Rivera-se interesan nuestros 
mutuos intereses. 

-Eso dependerá de mi hija-dijo .h\ vieja. 
-¿De mí? 

-Sí, con tal que me sigas ayudando como hasta ahora. 
-Contad con ello. 

-En ese caso, Don Alonso, disponed las bodas para ma-
. ñana. en la noche. 

32 
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-¡~an prgoto! si M)Qija.t h,.brá tiempo. . 
-P\\68 mm oómo teoeiJ. quQ oom¡>9nero~, porq\18 S1 so 

~xde la coylll)t11r~ no resp,ondo. 
...;,J.,o prC)j)IJIV~. 

-No, lo hareis, que os sobra dinero, Yi oon él no bo.y di~ 

~d nulgUQ.1', ~ el DLUndg. 
-~Yi qué ~ne~Qft que haoer?-pregunt6 01\Wioa. 
-En primer lugar, disponer todo Jijlffl el oasamieoto, i&r 

ci9A eJ v~tjao de la novi~ Y. S9.§ arraa,_para mañana mis­
mo; el se.e rdo_Ml, las dis1,e~, todo, todo; prepara}!Q.Q el 
oratorio al cura ~a. la. ceremonÜb de manera que cuan­
do yo os llame, ya no sea cosa sjno ele recibir la bendi-

lllP.H: 
-Eso Don Alonso; ¿y yo? 
-Pu~ túr mira.: ¿á q11é hora lle~ mañana Don Leonel 

,ag~? 
-Supongo que á las once. 
-Escúch~e bien: ante todo dispones que entre Á eata 
~ e_i¡t§.nc~ luego ~rá~ que niog\l!l criado eaté por las 
habit.aci~nes interiores; ¿comprendes? 

-Sí. 
-El objeto es iel que yo pueda traer, sin que la voa na.-

die, á esn j6ven, hasta p.91!erla tras esa cortina, para que 
ivea y diga por sí misma lo que no quisiera. 

-Entiendo, entiendo. 
-Tú sabrás lo que le haces decir al pri~; procura solo 

no olvidar que yo y ella os ostf:moa mirando. 
-No temais-dijo sonriéndose Catalina. 
- Eate será el golpo de gracia .. 
-¿Pero si ella pretende entrar, 6 da un grito 6 ª1go? 
-No e"Qtrará, que yo cuidaré de sujetar.\§ ai gi;itaJ.e, la 

retiraré á tiempo, y tú dirás á Don Leonel que es 1~ escl~-

• 

m loca á quientpre~an hMer p&S8r por mujer de Don 
Pedro de Mejía. . . 

-Muy bien pensado. 
-Cuando yo dec~xelam6 Don Alooeo--qne 1~ seño-

ra. e,, una alhaja! 
-Ahora me voy con mi prisioaer11., y no saldré ~ alli 

hasta que todo esté dispuest~; caando Dón Leonel llegue 
enviam! á avisar con el mismo Don Alonso; que me dé cnn­
tro golpes en la puerta, y será la seflal'de que todo esta 
dispuesto y de que puedo traer á mi paloma. 

-Sí, señora. · 

-Buena noche y no olvidar nada. 
-No, seiiora. 
-¿Creeis-dijo Catalina á Don Alonso cuando se retiro la 

vieja-que á. pesllr de que no tengo con vos relaciones de 
amor, solo y quizá porque las tuve, siento una especie de 
celos, al ver que se acerca. vuestro matrimonio con una mu­
jer hermosa? 

-Os lo cr~ontest6 Don Alonso-porque cuando os 
unisteis á. Don Pedro, á pesar de que fuí Y<Y quien preparó 
é inventó aquel mntrimonio,.sentí unos celos horribles, y es 
que nunca nos parece mas bella y mas seductora. una mu­
jer que cuando va á pertenecer á otro. 

-Lo que es yQ, me siento muy mal con este cas~miento. 
-No se hará., si así os place. 
-¡Qué locte! despues de tanto trn.bajar, no casaros¡ pero 

tenga yo 1n. seguridad de que sois siempre el mismo pam mí. 
-¿Podeis dudarlo?-dijo Don Alonso estrechando en sus 

brazos á Catalina, y atrayéndola hasta darla. un ]foso. 
-No lo dudo;· pero vos que habeis sentido esto, supon­

dreis lo que siento, y á. fe que me ávcrg{lénzo; esfo casi me 
parece ridfoulo . 
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-Catalina, no solo he sentido esos celos, sino que los 
siento aún: ¿creeis que no siento hervir mi sangre cuando 
veo llegar al Don Leonel y tengo que dejaros á solas con él? 

-Ahora me toca deciros: le despediremos si gustais. 
, -Y yo os responderé: ¡qué locura! tengo yo la seguri-

dad de que sois para mí siempre la misma. 
-Parecemos unos niños. 
-Cierto; pero es fuerza ·dejar algo al corazon; que cai-

gan esos dos pichones, y ya despues veremos lo que con 
ellos se hace. 

-Mañana es el dia decisivo. 
-Manana, herm~sa mia; y si me dais permiso, me retiro, 

que tengo mucho que trabajar para arreglar esfa boda, ó 
quizá. estas dos bodas. 

--Como gusteis. 
-¿A qué horn. esperais á Don Leonel? 
-A las diez, y ya sabeis que mi madre os necesita.. 
-No faltaré, y lo que es mas, ú. esn. hora. estará arregla-

do ya todo lo de la parroquia, y el cura, etc., etc. 
-Es preciso. 
-Adios, alma mia, y esperQ que sereis conmigo siempre 

como siempre. 
-Como vos conmigo. 
Sonó un beso, y los dos antiguos amantes se separnron; 

no maa que Don Alonso bajó la escalera riéndose y Catalina 
se entró riéndose á su aposento. 

Ambos se reian de sí mismos. 
Al lado de Esperanza. durmi6 aquella noche Doña. Cata­

lina, la vieja. 
• 

Doña Eaperanza despertó temprano, como todo el que tie-
ne grandes pesares: parece que el 11ueño se retira mas pron­
to cuando menos deseos se tienen de volverá la realidad. 

• 
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• Doña Catalina hizo servir el almuerzo á la j6ven en el 
mismo aposento. 

Seriatt las once de la mañana, cuando se escucharon en 
la puertá los cuatro golpes que la vieja esperaba. 

-;,Qué es eso?-preguntó la jóven. 
-Señora~ontestó la vieja-aunque teneis dada vues-

tra palabra de casaros con Don Alonso, os he prometido yo 
que veríais á Don Leonel á los piés de la mujer á quien 
ama. ahora; asi, ni el mas ligero escrúpulo podrá quedaros. 

Doña Esperanza se puso densamente pálida y vaciló en 
contestar. 

-Venid, venid; armaos de valor, contened un momen­
to la fuerza de vuestro espíritu; quizá de este momento de­
pende vuestro porvenir: vale mas el gesengaño mas cruel 
que la duda. 

La j6ven meditaba. en silencio lo que debia hacer; temia 
encontrar Ja realidad, pero temblaba ante la idea de proce­
der con ligereza. 

-¿A qué os decidís?-preguntó la vieja. 
-Vamos-excla.m6 Doña Esperanza haciendo un es-

fuerzo. 

-Bien, seguidme; pero os suplico que no hagais el me­
nor ruido, que no hableis, que ni una exclamacion salga de 
vuestra boca, sea lo que fuere lo que vais ú ver y á escu­
char, porque seria yo perdida, y vos hariais un papel ridícu­
lo delante de Don Leonel y do su amada. 

-Cnllaré, tened confianza. 
Ln. vieja, nbri6 la puerta, y salió seguida de Dofía Espe­

ranza, que apenas podía caminar, presa de la mas terrible 
cmocion. 

Atravesaron así a1gunas habitaciones enteramente solas 
' sin ver á nadie y sin que nadie las viera; al entrar ó. una 
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estanc.ia. .que estaba casi ose~ la vWa se volvi6 á &pe- , 
ranza y le dijo: 

-Ya eatamos en la pieza contigua. á la que owipan los 
amantes; por Dios, silencio, y dadme :vuestra. mano, porque 
aquí está oscuro. 

Doña Esperanza tendi6 la mano y entr6 á la. estancia. 
-Alli ae percibian ya las voces de Don Leonal y de Ca­

talina que hablaban en voz alta. Esperanza sintió que ~ 
fuerzas le f~taban, y tuvo que detenerse, apoyándose en 
el hombro de la vieja. 

-Animo, señora-le dijo esta-ánimo. 
-Le tendré-contestó Esperanza. 
Y poco á poco, conteniendo aún el aliento, llegaron hasm 

la gran cortina de seda que cerraba una de las puertas. 
Allí se percibía distintamente la conversacion. 
-Aquí podeis oir y verdijo tan bajo Dofia Catalina á 

la. jóven, que ella oasi lo adivinó:-aoercaos~egó atra­
yéndola. 

Y Doña Esperanza vacilante, llegó haatn aquella cortina 
que la separaba del desengaño. 

Temblando levantó la j6ven uno de los pliegues de laoor­
tina, y estuvo á. punto de lanzt\r un grito de dolor y de sor­
presa. 

Dofia Catalina, radiante de belleza y de placer, socerbia­
mente ataviada, escuehaba sentada en un gran aitial de éba­
no, tapizado de seda, las dulces y tiernas palabras que le 
dirigía Don Leonel, sentado á sus piés en un taburete. 

Leonel tenia entre sus manos una de las de Doña Ca­
talina, y la estrechaba contra su pecho, 6 la cubriA de 

besos. 
Doña Espemn1.a, haciendo un esfuerzo supremo, se repri-

mió y proeuró escuchar con tranquilidad. , 

.. 
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-Don Leonel-tlecia Catalina-por mas que lisonjee mí 
orgullo y por mas que quisiera con toda mi alma, no pue­
do creer en vuestra pasion, en una p¡sion nacida casi casi 
d~ repente. 

-Señora, no me desespereis-contest6 eljóven;-os amo:; 
y jamás he mentido: ¿de repente decís que ha nacido es-tu 
pasion? ¿Y esto qué tiene de imposible? ¿no nace de repen­
te el ra.yo en las nubes, y es por eso menos ardiente y me­
nos terrible que si hubiera tardado un siglo en formarse? 
Catalina, decid que no me amais, que no quereis amarme, 
pero no que yo no. os amo, 6 que vos no lo creeis. 

Doña Esperanza, tras de la cor¡ina, se mecia ftgitá.da por 
la violencia de sus emociones, como una encina p¡r un hum­
ean; la vieja la contenia de una mano. 

Doña Catalina, q_ue adivinaba ya lo que estaba sucedien­
do, Yi6 moverse la cortina y comprendió que era el momen­
to de dar el golpe de gracia. 

-Oidme, Leonel-dijo con dulzura;-¡cuán feliz seria yo 
creyendo en vuestro amor! pero es imposible. Si vos no hu­
biéseis amado nunca, si vos al menos no hubiérais tenido 
sino impresiones pasajeras en el mundo, quizá me baria yo 
fo. ilusion de que os babia causado una pasion violenta y ter­
rible; pero vos ha.beis amado mucho, habeis amado desde 
vuestra niñez á Dofia Esperanza, vuestra prima, y no es 
posible que esa imágen se haya borrado de vuestro co­
razon. 

Dofia Esperanza estrechó terriblemente la mano de la 
vieja, y escuchó. 

-Doña Catalina-contestó Leonel-am6 á mi prima 
cuando era jóven, cuando no sabia lo que era una verdade­
ra pasion; la amé como ella me amó á mí, porque habiamos 
llegado á esa edad en que el corazon necesita del amor, y 
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,ama lo que tiene d'elante, porque viviamos casi juntos; pero 
aquel fué verdaderamente un sueño, un sueño del que des­
pertando, me encuentro con la realidad. mas _hermosa que 
ese sueño, que ese sueño que no fué sino un presngio de lo 
que me esperaba sobre In. tierra. 

-¿Y es vel'dad! 
-Os lo juro. • 
-¿Y no debo iuquictarme por el recuerdo de Esporanza? 
-Como yo por el de Don Pedro ele )lejía. . 
Doña Cabl.lina pasó su mano por la. cabeza de Don Leo­

nel, y este la. atrajo suavemente¡ el n~i.to <lel beso de los 
.a.mantes impidió á Doa Leonel oir un gemido que salió de 
detrás de la cortina. 

., 
• 

XXX . 

l:n el ... terllllaa t1.11ue trata del t111mleate de Bola Esptrauza, 

f OÑA. Esperanza no pudo resistit mas y cayó desmaya.· 
da. en los brazos de la vieja, que la retiró violentamente del 
lugar .en que estaban. 

Cuando volvió en sí, se encontró en otra estancia y sen­
tada en un gran sitial, con una ventana ·abierta enfrente, y 
la vieja Doña. Catalina haciéndole aire con uu gran abanico 

• chino. 

-¡Ay, Dios mio!-=0xclam6 la jóven sin comprender aún 
lo que sucedi~. 

-¿Qué tal, hija mia?-dijo la vieja-¿pasó ya el mal? ¿os 
sentís mejor? 

-¿En dónde estoy? ¿qué me ha sucedid.o? ¿era un 
sueño? 

-No, seño~n; a.fortuna.dnmente no era sueño, y digo afor­
tunadamente, porque ya vos comprendcreis el peligro de 
que os habeis salvado. Ese Don Leoncl.. .... 
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-No me hableis de él, señora; ese hombre no merece 
que yo le haya elevado hnsta mi corazon. 

-En efecto; su comportamiento ha sido muy malo, que 
no hay necesidad para enamorar á una dama, de decirle que 

otra ... ... 
-Sí, t~eis razon, podía haber amn.do á esa señor'a. sin 

hablar nada de mí; bastaría con decir que ya no me ama-

ba ..... . 
-De modo que estais convencida. 
-Lo estoy, lo estoy mas de lo que quisiera. 
-En ese caso, no tendreis ya dificult;ad en dar vuestra 

mano á Don Alonso de Rivera, como me lo habíais ofre-

cido. 
-Pero, señora, si no le conozco bien siquiera. 
-Recordad vuestra. promesa.; a.un estais en su poder, y 

todavía en buen camino parn. ser la querida de Guzman; 
tanto m&S f&cilmente, cuanto que ni la esperanto. mas re­
mota ooneis del amparo que pudiera prestaros Don Leonel, 

vuestro antiguo amante ...... 
-Seiiora, os he suplicado que no me ti&bleis de ese 

hombre; estoy dispuesta n casarme, pero que se~ Mio­
ra, &hora mismo, en oste momento, y . o.ntes 'Ch que otra 
cosa suceda, porque yo no sé si podré mantenerme · en 
e#ta resotuoion pasados estola momentos, . pa.ra .mí su­

premos. 
-Se hará. i.íl como dooís, ahora mi1tnó; v&id, :venid. 
Y la viej~, casi arrastrando, llevó á Doíia Eq,ffflUlza N­

i& su habitaoion. 
Llamó entonces á los criados, y dijo ó. uno de ellos: 
-ATisad al eeñor Don Alonso que la novia eitá dis­

puesta; que si por su parte no hay: inconveniente. 
-Y Doña Esperanza, sin voluntad,-ein resistencia, oo-

..: 
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mo presa de -un sueño, fu.é sentada en Wl sitial, '/J. I"Odea.da 
de e&TJ1&dat.as que la peinaban y l& ataviaban, sin gue eD,. 
dij era ni una. sola palabra.. 

L& vieja dirigia aquella operaaion, y sin saber de dónde, 
Esperanza. vi6 salir un trage de novia y un velo, y la coro­
na de azuoeD&S; y todo se le puso, y se encontró con el ves­
tido de la desposada y llena de alhajas. 

-Sefiora ,-dijo una camarista eut?&ndo-el seB.or 
Dou Alonso y loe padrinos esper&ll í. la novia en el ora­
torio. 

-Vamos-contestó la. l"ieja, t0hando 'lobre 9us hom­
bros un ,nanton y tomando de la amo a Dofl.a Espe­
ranza. 

La j6ven la seguia como un autómata; tanta y tan ter­
ribles sensaciones habi1m -oomo pwralie;adó ~u tk!on;~ ha­
bian vuelto indiferente á. todo. 

Llegaron i1 orat&rio; el '98.cerdote rnvestido ya les -espe­
raba, y Don .Manso ft'OODlpe.!iadÓ tle tlos caballerea, -9a1i6 á 
recibir á Esperanza y le ofreci6 :su ~no para llevarla al 
altar. · 

Don Alonso se 'PUSO al l&do d1' In jÓirétl, y 'ffll ~baHero y 
la. vieja Doña Oatalina sirvieron de padrinos del matri­
monio. 

Esperanza. pronunció el «si» d~ su oon!!entimiento, oaei 
con terror. 

Terminó la ceremonia, y como era aún hora á propósito 
Y Don Alonso queria no dejar pendiente requisito alguno, 
determinó que siguiera la de la velacion, y se arrodilló an-
te el altar al lado de la nueva esposa ... ... . 
•• •••• ' •••••• 1 •• • • • ••• ... , ..... , ..... ... ········· ···················· 
• • •••••• •• •• ••• • • • ••••• • ••••••• • •• • t . . ... . ... . ...... . ....... . ........ . . 

···· ····· ········· .................. ········· ·· ········· ·· ···· ········· 



008 HABTIN GAlU.TUtl, 

La Yisita de Don Leonel se habia prolongado; _ las h:oras 
:vuelan para los enamorados, y siempre creen que se sepa­
ran demasiado pronto. 

-Don Leone~decia Catalina-¿seriais capaz de casa-

ros conmigo? fi r 
-Por supuesto, {mgel mio; seria para mí la mayor e l· 

cidad vivir siempre á. vuestro lado, ~orándoos, llamán-
doos mia, mia para siempre. -

-Debe ser t4n bello casarse con un11. persona amada, de­
be ser tan grato ser del que se adora! 
_ -Pero vos hnbeis siuo casada. 

-Pero no por amor. En este momento creo que hay en 
esta casa un matrimonio. 

-¿De quién? · 
. -Se enlaza Don Alonso de Rivera. 

-¿Y con quién? . 
-Es un misterio para mí, porque me prometió revelár-
lo hasta el momento mismo de la ceremonia. 

me . "d d? , -¿Y no habeis ido siquiera. por curios1 a . 
-¡Ingrato! ¿podíais creer que perdiera. un solo m~mento 

de vaestra compañía por algo en el mun~o? 
-Gracias, gracias; me haceis muy feliz. 

h. t . muy curiosa· figuraos que la dama. -Esa es una 1s ona · . 
huyó de su casa con Don Alonso, y_ que él la ~a temdo aqui 
hasta que anegló la boda. 

-¿Y no conoceis ni de cara á la dama? . 
-No. 
-Es curioso. . 
-Deben estar en este momento en el oratorio; ¿quere1s 

ir á ver? 
-No; tal ve¡ se incomodaría Don Alonso porque descu­

bríais su secreto. 

' 
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-Ya no es secreto; ¿no os digo que él no queria que se 
supiera nada hasta la hora de la ceremonia, seguramente 
porque temía que la jóven tuviera parientes 6 novio? 

-Pues bonito papel hará el )!OVio. 

-Divertido: ¿conque vamos? 
-Curiosita. 
-Por vos lo hago. 

-Pues vamo~ dejadme tomar mi sombrero. 
Doña Catalina guiaba. y Leonel la. seguía, aprovechá.n­

dose de que no encontraban á. nadie, para. llevarla de la 
mano. 

Entraron al oratorio; 1a. misa estaba. ya terminando, y no 
podian ver 6. los novios sino por detrás. 

. Acabó la ceremonia, y todos so agruparon en derredor de 
los recien casados. 

-Vamos á verlos-dijo Catalina. 

-No, mejor esperaremos en la puerta que salgan-con-
testó Leonel. · 

, 
Y salieron al corredor á espérar á los novios. 

Poco despues, á pesar de que Don Leonel estaba. co­
mo encantado mirando i Catalina, ºY? el ruido de la comi­
tiva que se aproximaba. Volvió el rosto; los nuevos casa­
dos venian por delante, y Leonol reconoció á. Esperanza 
en el momento en que ella los reconocia 6. él y á Doñn. Ca­
talina. 

Leonel lanzó un gl'Íto y se precipitó 6.. su encuentro., 
-¡Esperanza! ¿qué es esto? ¿qué es esto? ¿sueño? 
-Caballero-contestó Doña. Esperanza. con una frialdad 

y una altivez que helaron la sangre de Don Leonel en sus 
venas-apartaos, que no os conozco, ni sé con qué derecho 
me deteneis. 

-¡Esperanza! ¡Esperanza!-gl'itó como loco Lconel. 

• 


